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COM BATIENTE: E l m ejor 
ap lau so  que podem os dar a 
nuestros c a m a r a d a s  del 
frente de G uadalajara es 
im itarlos cu  abnegación  y 
h eroísm o, teniendo su  m is­
ma firm eza y cora je  cuando 

n os  ordenen  atacar.
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Inauguración 
m a g n a  del  
HOGAR del COMBATIENTE 

en nuestra 
BRIGADA

Ayer tuvo lugar la inauguración del H ogar del Com ba- 

tiente, de la 32 Brigada.
Ya con  él, los  com batientes de este frente disponen de un 

local agradable, dotado de una com pleta biblioteca, una es­
cuela, en la que se darán diariamente charlas y  conferencias 

culturales, y  un m agnifico salón de recreos.
Asistieron a esta inauguración el teniente coron e! Here- 

dia, los jefes de nuestra Brigada, representaciones de Cultura 
Popular y un nutrido num ero de oficia les y soldados, los 
cuales id .n iraron  las instalaciones llevadas a ca b o  en  las 
distintas dependencias y felicitando a lo s  delegados de la 
Propaganda S ocia l encargados de montar d icho Hogar, cosa  
que han hecho, dejándolo  todo lo  confortable que los m edios

les permitieron.
Destaca sobrem anera el periódico  mural titulado «Letras 

en las trincheras», en al que aparte de los artículos, escrupu­
losamente escog id os , destacan también varios d ibu jos, obra 
de com ponentes de la Brigada. A cto  segu id o  desfilaron ante 
U bandera de la R epública  y de los jefes y oficiales, repre­
sentaciones de todos los batallones de la Brigada, dem ostran­
do de una manera clara la realidad de nuestro E jército regu­
lar en la m arcialidad y  disciplina con  que desfilaban.

Después, d irigiéndose al frontón, en el que estaba em pla­
zada una tarima, escucharon los m andos y las dem ás fuerzas 
el «H im no de R iego» y  «La Internacional», ejecutadas por un 
destacado coro  acom pañado a la guitarra, perteneciente al 

quinto Batallón.
; El camarada com isario dei tercer Batallón, J. Candelas,

con  breves palabras hizo la presentación del teniente coron el 
Heredia, el cual con  elocuente y clara palabra expresó la im ­
portancia que tiene el H ogar del Com batiente en nuestro 
E jército; ensalzó la labor que desarrolla y  ha desarrollado 
nuestra Brigada en el frente de la sierra, y  en la seguridad de 
nuestro total y rápido triunfo, a pesar de todas las divisiones 
extranjeras que e l fascio está m andando a España.

A continuación  hablaron el com andante de la Brigada, 
Nilam ón Toral; el com andante de Estado M ayor, camarada 
Jiménez; el com andante del tercer Batallón, E spinosa; el c o ­
mandante del cuarto. Centeno; el com andante accidental del 
primer Batallón, V élez; el capitán de Artiileria, Labarga; el 
com isario de la tercera D ivisión; el camarada Hieras; e l ca ­
marada O b ispo , y  un m iem bro de Cultura Popular.

T od os , con  diferentes palabras, e log iaron  el H ogar del 
Com batiente y expresaron los adelantos y beneficios que re­
portará en la moral del soldado, con  lo  que se conseguirá la 
rápida victoria sobre las huestes fascistas y  la invasión ex­

tranjera.
T od os  los oradores fueron m uy aplaudidos, dándose vivas 

a la República y  a nuestros m andos.
Term inó el festival interpretando los co ro s  del Batallón 

Alicante el «H im no de R iego» y «La Internacional», siendo 

muy aplaudidos.

■*★***★*★*★******1» * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Propagad AVANCE

I j
i

Ayuntamiento de Madrid



Pié- a Á  V A  ' hl C  K

V O L U N T A D
M uchdi lian sido y  siguen siendo las dificultades con  que 

hem os luchado y seguim os luchando los com isarios, pero 
todas, dosülutainenie todas, se han suplido, y  no nos vana­
gloriam os de ello , sino que lo  exponem os para que sirva de 
estimulo y de con sejo  a la vez.

¿(.^ue cóm o hem os con segu ido  muchas de estas cosas? Con 
voluntad. Esta es la clave de nuestra aseveración, palabra en 
cu yo  enunciado com prende toda una historia sangrante y 
llena de ejem plos.

A  la tana de educación  social y  política de m uchos cama- 
radas, nosotros, ayudados naturalmente por ios jefes, y otras 
ayudándolos nosotros a eilos, hem os con segu ido exaltar esa 
taita de voluntad y  desidia hacia los problem as vitales de la 
organización del E jército y  hem os con segu ido que hicieran 
el saludo militar reglam eniario a aquellos camaradas que no 
com prendían la eíicacia dei m ism o. Así conseguim os que en 
las horas libres hagan prácticas de instrucción militar, que 
retuercen sus parapetos, que m ejoren sus chavolas, toda una 
serie de pequeños problem as subsanados, so lo  y  exclusiva­
mente a Dase de esa voluntad que pretendo invocar en bene­
fic io  de nuestra liberación.

C onseguirem os también una capacitacTón técnica superior 
en nuestros cuadros de m ando, precisam ente gu iados y orlen 
tados de esa m agnifica voluntad que hace a nuestros mandos 
populares aprovechar todo  descanso para estudiar en los 
lloros militares la difícil técnica de la guerra, En m uchos 
casos no tienen gran capacidad  y  son  precisam ente éstos los 
que más interés ponen  en asimilarse aquellas lecciones que 
les da su com andante, perfeccionadas y  am pliadas con  los 
con ocim ien tos adquiridos en los libros.

En otra fase en la que nosotros vem os esta cualidad del 
com batiente es en las ciases de analfabetos; éstos son a los 
que mayormente se les nota el gran interés que ponen a todas 
las cuestiones que le plantea ei camarada encargado de esta 
d ob le  m isión.

Hay pruebas elocuentes en este sentido; en la 1.“ com pa­
ñía del tercer Batallón han dejado de ser analfabetos siete so l­
dados, las demás siguen su ejem plo y  son otros tantos cama- 
radas los que en muy breves dias dejarán de serlo.

E jem plo aleccionador que habla por si so lo  de lo que es 
capaz un pueblo que quiere, puede y  será culto.

L eoncio CANDELAS

Cuando dejes 
tu fusil, camarada...

Por la victoria

C uando dejes tu fusil, cam a- 
rada, después que tu último 
tiro haya aoalido a la última 
alim iña fascista, un nuevo es­
p lendor de vida acompañará 
tu regreso al hogar querido, 
d onde te espera el ándelo de 
los tuyos en incontenible an­
sia de besos y de alegría des­
bordada.

Tu llegada despertará aque­
llas esperanzas risueñas que 
tantas veces leiste en los dul­
ces o j o s  de tu com pañera, 
cuando tu palabra em ocion a ­
da tejía prom esas venturosas 
deslizadas quedam ente en sus 
o íd o s  de hembra enamorada, 
y tus pequeñuelos, juguetones 
y alegres, dejarán sus inge­
nuas diversiones para enlazar 
alrededor de tu cuello  el collar

Llevam os cerca de och o m eses 
de lucha contra la oarbarie 
y  crim inalidad del ejército 
invasor, en ios cuales ha 

. d em ostiado el pueblo espa­
ñ o l  honrado y  trabajador 
cum plir c o n  su  deber de 
hom ores conscientes y  revo­
lucionarios. Mas hoy debe­
mos darnos cuenta que no 
es co m o  en los primeros dias 
de la lucha, en que con  cua­
tro fusiles y unas ameiiaila- 
doras inservibles hadam os 
trente a toda esa canalla.

Va nos encüutranios con  una 
cantidad d e  iiiateiiai mayoi 
y m ejor que la del eiieungo, 
asi com o de hom bres anu- 
iascistas, dispuestos a dar su 
vida en todo  m om ento que 
sea necesario antes que ei 
enem igo avance un paiino 
de terreno. H em os creado 
un ejérciio potente, con  una 
moral y disciplina nías alta 
que la üel invasor.

Tam bién tenem os unos man­

d os  que por su fidelidad y 
dotes en deieiisa de nuestra 
causa han llegado a ellos, y 
SI los  ob edecem os en toQo 
m o n ie n iu  dem ostrarem os 
con  eiiu que estam os dis­
puestos a gan aría  guerra.

Si a esto um m os nuestra gt- 
iiuiiia repieseiitacion en el 
ü ü bieriio  ael Erem e Popn 
lar, podem os enurguiiectr- 
nos de poseer tocas aquellas 
concÍLiLiies a que aspírala 
m os en los prim eros meses 
de luí ha. Por eso  no nos 
queda más cam ino que el 
üel cum plim iento dei deber, 
para p on em os a la aliuia 
de las circunstancias, y asi 
llevarem os a la  practua la 
consigna subiinic de «Nü 
PA bAK AN », superándola en 
todo momeiUü, hasta hacer 
electiva la  d e  «PASARE­
M O S  Y L O S  ARRULLA 
REM OS.»

Benjam ín SANZ

d e s ú s  bracitos c<m gritos de 
a lborozo  delirante.

Toda la armonía de delicias 
inefables con  que sembraste 
tantas veces el n ido donde se 
cobijan  tus ilusiones más ca­
ras y  tus am ores más Íntimos, 
vibrarán en uii canto a la vic­
toria conseguida por tu sacri­
fic io  heroico. Y el rostro fino 
de tu com pañera no lo  ensom ­
brecerá ese rictus de amargu­
ras que acentuaba el cansancio 
de una tarea extenuante por la 
m c e r t íd u m b r e  dei mañana 
am enazado por la miseria.

La revolución  sania te llevó 
hech o un esclavo rebelde y  te 
devuelve un hom bre lib re 'd e  
su destino y de su personali­
dad. Fuiste a exterminar un 
m undo d e  ignom inias y  de

od ios  y la victoria te oírece 
una vida lum inosa de libertad 
y de amor...

Pero tu lucha no ha termi­
nado, camarada.

La lucha em pieza ahora, ar­
dua, entusiasta y perseverante.

Term inó el horror de la gu e­
rra íra t ic id a  y  sanguinaria, 
cruel e inhumana, para dar 
paso a la lucha incruenta sin 
sangre, sin el estruendo de ios 
cañonazos y  la íusileiia, sin 
gritos  preñados de o d io  y de 
seos de matanza.

¿Eli qué cam posr En los del 
recogim iento y la m editación. 
¿Con qué armas? C on  los ll­
uros. Hay que instruirse, ca ­
marada. ¡Hay que luchar calla­
da, pero tenazmente, para aba­
tir la dureza de los cerebros 
anquilosados por la falla de 
e jercicio l ¡Hay que abrir hon­
d os  surcos en los cam pos dei 
entendim iento con  el arado de 
la voluntad para depositar en 
sus fecundas entrañas la si­
m iente de la cultura!

El obrero, el buen obrero, 
tiene que estudiar. Tiene que 
cultivar su inteligencia, lieiie 
que aprender a amar los li­
bros, para que las victorias lo ­
gradas con  las arma.s se aíian- 
cen y fructifiquen bajo la fé­
rula de la educación.

N o es só lo  una iniquidad so­
cial la que has abatido con  tu 
fusil y tu coraje. Es también 
una moral arcaica y  absurda;

es también una educación  en 
gañosa y ficticia puesta ai ser­
v icio  dei poderoso. Y to c o  hay 
que renovarlo. H ay que cieai 
unu nueva estructuración eco 
nóm ica que haga im posible la 
acum ulación iiisuiiai,ie qe la 
riqueza y  la exacerbación ce 
la miseria.

Hay que infiltrar un nuevo 
con cepto  de la vida en ei cu- 
razón de las gentes, para que 
una nueva mural basada en la 
verdad racional y  lóg ica  pie* 
sida los actos hurijauos.

Hay que derrunibar lo qu6 
reste del tem plo de la e n s f  
ñaiiza de la m tiilua y del tíi g- 
nía para que una nueva euu- 
cación  fü ije  la cultura niodei- 
na que ha de llevar a) mundo 
hacia nuevos horizontes de lu* 
y de cuilura axion,ática, nO 
luibia y acom odaticia.

T od o  esto ha de crearlo el 
libro, vencida la traición y en* 
m udecidas las bocas moiuie- 
ras de los cañones.

Tu labor, camarada ex cois* 
batiente, no ha teim iiií.do. Es* 
ta nueva tarea, mas grata y 
más.humana, no exige enei' 
gias bélicas, pero precisa de 
las energías o t l  espiiilu, 
m etódicas, más tenaces y 
útiles en la paz venidera.

Por la transcripción 
de la revista «Estu­

d ios»,

A ntonio SANCHíS

Ayuntamiento de Madrid
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S e c c i ó n  del  M i l i c i a n o
Ei sol de la victoria

Viva ei Ejército
Eli G obierno d el Frente 

Popular está creando  u n  
E jército. N i que decir tiene 
que a esta creación colabo­
ran los com isatios m uy eíi- 
caxmente, y  también  n o s "  
o r r o s  debemos p o n e r  n u e s ­
t r o s  esfuerzos en tan magna 
empresa, no dejando que ei 
trabajo recaiga sobre unos 
cuanto - camaradas; no, nos­
otros d̂  hemos d eestar siem­
pre a disposición de lo que 
nos puedan mandar nues­
tros superiores, y  hay que 
rivalizar para ver quién es 
ei que con más celo y mayor 
rapidez, cum ple dichas ór- 
d-nes. D e esta form a es co~ 
m o  m á s  se contribuye a la 
victoria, puesto que la base 
fundamenta} de la misma es 
la fortaleza de su E jército.

Hay que ten er en cuenta, 
que tanto co m o  nosotros 
desearnos la victoria, la de­

seen aquellos que callada­
m ente esperan nuestra lle ­
gada en la España domina­
da por el  in v a s o r .

E l que esto escribe, se da 
c u e n c a  p e r f e c t a  dei valor 
que tiene la obediencia para 
obtener el triunfo, y por ello  
opina y  com prende que el 
m e ; o r  apoyo que p u e d e  pres­
tar a la causa es el de no 
crear conflictos que pudie­
ran entorpecer la labor de 
los comisarios en los bata­
llones; pues si a ellos los 
desobedecem os, que son los 
genuinos representantes de 
nuestro Gobierno, más que 
u n  servicio a nuestra cause 
se lo  prestam os a los ene­
migos.

Todo el que en torpece la 
v i c t o r i a ,  s e  p o n e  consciente 
o inconscientem ente al lado 
del invaior.

A lfred o  V E R D ü

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  *♦ *  * * * * * *

Prismas de la guerra y  de la revolución

Libertad, Nación
y Progreso

V inculado el pueblo con  los 
técnicos, o , m ejor, incorpora­
dos los técnicos al pu eb lo  c o ­
mo exponentes y guías de los 
principios d e  la revolu ció i', 
los ob jetivos básicos a con - 
<|uistar son , a mi ju icio , estos 
tres postulados: Libertad, Na­
ción y Progreso.

Libertad, que encarna la ex­
pulsión de ios invasores que 
dan tom ado a España com o 
Conejo de Indias para sus en- 
sayos guerreros y  com o  cam - 
po de expansión para sus an­
sias imperialistas. L ib e rta d , 
lu e  quiere decir desaparición 

los feroces privilegios capi­
talistas, de la nefasta dom ina- 

clerical y de ta horrenda 
■niposición d e  la fuerza brutal 

las armas, trocado todo ello 
Por el respeto ai saber, la li­
bertad de con cien cia  y  el im­
perio de la razón.

Nación, porque la España 
t^ueva que se levante ha de te- 
ocr personalidad propia que 
‘ rtadie por el resto del mundo

Hum ilde, si; humilde y es­
clavo c o m o  todos vosotros;

a m b r e s  p a s a d a s  mientras 
otros, esos otros tan odiados, 
com ían con  gula nuestro su­
dor; com ían con  ansia el pre­
cio  de nuestra miseria; com ían 
con  sibarita delectación el fruto 
de nuestra sangre, y  no c o n ­
tentos con  eso esian bañando 
su falso honor con  la honrada 
satigre de nuestros hermanos 
que estaban en Malaga, y  con  
a de todos los camaradas que 

estaban en la paite de España 
que nos han robado, que nos 
naii v iolado, y que porlortuna 
lio durara m ucho en su poder.

Yo, com o todos vosotios, he 
suiiido su tiranía, su od io , su 
m enosprecio, truio del orgu llo 
de su malúua sangre azul, que 
hasta en la sangre quisieron 
siem pre distanciarnos d ee llos, 
lara honra nuestra de hijos 

del pueblo.
¿N o véis, camaradas, nii o r ­

gullo?; nuestro orgu llo , que es 
el único que se puede mante­
ner con  honor, el orgu llo  de 
l ia m a r iiu s  hermanos; todos 
Iguales, bajO una misma ban­
dera— la roja baiidert— , la 
bandera q u e  n o s  guiará al 
triunfo, bandera de nuestra íe,

y  su roja estrella, que con  los 
gu iones de sus c in co  puntas 
indica a lo s  heim anos d e l 
m undo— a l o s  panas d e  la 
n en a — el cam ino a seguir, el 
cam ino de la verdadera vida, 
dei orgu llo de vivir por algo, 
no üfc vivir m uriendo, y no 
vivir para oiru, sino para n os­
otros, para lo d ts .

La joven  guaidia, llama viva 
de la juvem uü, los sabrá ven­
cer, porque eiia, que siempre 
ha iuchaoü por la vida, cada 
uno por su propia vida, ahora 
lucha por la vida de los her­
m anos que nos quitaron, lucha 
por salvar a nuestras com pa­
ñeras dei vilipendio y oe i es­
carnio de esas íieias, que ni 
com o seres hum anos se les 
puede iraiai.

¡Camaradas!, desde aqui mi 
huiiii.de pluma, tan humilde 
com o tod os  iiosotios, os  pioe, 
os ruega, voluntad de aceio  
para vencer; que si fum e ha 
sido el paso de i.uesua juven­
tud, mas ¡iniie y seguro puede 
ser aún. ¡Cam aiaoas, hom bro 
con  hoinbrol ¡Camaradas, mas 
turne el paso y el nuevo sol 
de la victoria alumbrará nues­
tra Vidal

Julián ÜÜNZALEZ

* * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

su ejem plo. N ación , porque 
nuestras características etnoló­
gicas y geográficas n o pueden 
alterarse, a u n q u e  se altere 
nuestra organ ización  econó 
m ica y social.

Progreso, que es el com pen 
dio  de los tres postulados, ya 
que el progreso nos dará los 
cim ientos de las otras dos 
aspiraciones

Y dentro de estas tres pre­
misas, una vasta red de crea­
ciones espléndidas que parlen 
desde el hogar hasta las con ­
cepciones más m onum entales 
que la im aginación pueda so ­
ñar.

Yo me figuro España regida 
por ese triángulo libre. Veo 
ya los niillones de españoles 
con  el puño cerrado que aca­
ba de rendir el postrer salud<, 
restañarse las lágrim as por sus 
muertos caídos en esta brutal 
e inm erecida batalla, empuñai 
unos las herramientas, otros 
los com pases, otros las plumas 
y, todos a una, trabajar, traba­

jar y trabajar por nuestra pa­
tria y por nuestro porvenir.

Y veo las aldeas, los pue­
blos, las ciudades, levantarse 
magniticas, blancas de cal y 
limpias de prejuicios, o d ies  y 
supersticiones. Y v e o  surgir 
una m uchedum bre culta, entu­
siasta y  trabajadora, que se 
cruzará y  entrecruzará con  un 
¡salud, camarada! franco y hu­
m ano, libre y oplim isia com o 
el aire y  el sol.

M e reia cuando, antes, nues­
tros en em igos seculares, que­
riéndonos despieciar, nos re­
pudiaban nuestro materialis­
m o. M e reia y  me quedaba 
perplejo. ¡Pero, serán cínicos!, 
se me ocurría decir. Si los  ma­
terialistas son ellos. ¿D ónde 
está su sentido espiritual de la 
vida? ü en le  espiritual, con  una 
honda con v icción  religiosa, y 
en el m om ento de m orir p ro­
curaban dejar pagado a la Igle­
sia un buen contrato para que 
ésta hiciera lo  posible porque 
la estancia del difunto eii el 
purgatorio fuera breve. Ni aun 
esa postrera purificación les 

' atraía. jD onde estuvieia la c o ­
m odidad material, que se qui­
tara todo) Y de la  vida del «es­
pirituoso» no habla qué ha­

blar, Los siete pecados capita­
les cultivados hasta la sacie­
dad. Ahora si, que cultivados 
con honorabilidad y  con  una 
hipocresía  de bandera, que era 
a la vez otra cara mas dei nia- 
le iia lisn io soez que les dom i­
naba. Por eso ese o d io  a la le­
tra im presa, camaradas, que 
ellos tenían. Un p ueb lo  cuito 
Íes hubiera dom inado antes, y 
acaso hoy no hubiera estalla­
do esta guerra d o lo iosa .

D e ahí mi m achacona lla­
m ada a v u e s t r o  raciocin io , 
com pañeros, para que tengáis 
r e s p e t o  a los intelectuales. 
Brazos abiertos y  francos pata 
los técnicos, 'lo d o  para eiios, 
porque e llos  con  nosotros es 
la segu n da d  de la victoria y 
el afianzamiento del p o ivem i. 
C om o no es más .valiente el 
que más presum e, no es más 
im eiectuai el que más habla o 
inflama a las masas. Escudri­
ñem os los rincones, que tal 
vez  en co iiu en .os  en ellos a 
quienes, callada y m odesta­
mente, estén trabajando para 
nosotros y  nos esten trazando 
el cam ino de la victoria y  sen ­
tando las bases de la nueva 
sociedad.

I J. AROCA

Ayuntamiento de Madrid
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Gloriosa ¡ornada para 
nuestra causa 

¡Duro con el invasor!
U L T I M A  

H O R A
(Parta o fic ia l d d  d ia  13 d e  m ar­

zo , a las 22 h oras.)

El día d e  h oy  ha sido feliz 
para nuestras tropas en el Ja- 
rama y en Guadalajara. En es­
te último punto se ha infligido 
una fuerte derrota al enem igo.

Trijueque ha ca ído en nues­
tro poder, habiéndosele cog id o  
al enem igo d oce  piezas de ar­
tillería con  sus cam iones, trac­
tores y m uniciones, varios fu­
siles ametralladores, sesenta 
ametralladoras, d o s  cañones 
antiaéreos, gran cantidad de 
m uniciones, dos cam iones de 
mantas y bastantes c a r e ta s  
contra gases. Se han cog id o  
d iec ioch o  prisioneros.

En el Jarama, nuestra arti­
llería  ha batido eficazm ente las 
huestes facciosas que preten­
dían atacar.

El dia de hoy es una página 
g loriosa  en la defensa de nues­
tra causa.

Sin novedad en los demás 
sectores.

T H r* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Imprenta am bulante de la 
32 Bridada. -  3 .a  d ivisión

RIM AS DEL DIA

R O J O S  Y N E G R O S
E n  su  enoonaclo m a r fír io ,

*7oa r o jo s *  n o s  llama el íascio; 
y  nosotros, írancamente, 
de ser rojos nos honramos-

R ojas son las amapolas,
4ue por bellas admiramos 
al ver ana manta roja  
de estas flores  «n  el campo.

R oja  es la fresa y grosella, 
los madroños, los tejados,
(fue todos van descubiertos 
y llevando el ro jo  en  alto.

R oja  es también la sandia, 
con  u n  rojo entusiasmado, 
y rojos  s o n  los colores  
de la m ujer en los labios; 
y hay unos claveles.rojos 
^ue es el delirio de encanto.

R oja  es la guinda y cerera  
y también rojos los rayos 
del sol en tardes seren as 
cuando se va hacia el ocaso.

R oja  es la bandera nuestra, 
y  el hom bre <}ue nunca es m alo

roja  es  la san are  que tiene, 
pero roja sin  engaño.

P or eso nos gusta el rojo, 
y cual rojos paseamos 
con orgullo por la España 
roja, pura y sarcasmo.

E n  cambio, nuestro enemigo 
no es rojo, que es lo  contrario: 
son  n eb ros  co m o  la m uerte, 
el odio, el asesinato, 
la sotana de los curas, 
el miedo, e l  horror, e l  asco, 
las moscas, las cucarachas, 
los frailes, la noche, e l  fascio.

Somos ro jos y valientes, 
som os lo que deseamos:
E l tem or de los negruzcos.
La gloria nuestra, soldados, 
pues nuestra bandera roja  
ondeará en lo más alto.
¡Vivan los rojos que valen: 
uno, más que todo el fascio!

B E G E

Aquellos que después de las razones 
que se les han dado no se hayan en* 
terado que son solda­
dos del pueblo, la ley 
se encargará  de de- 32 BRÍ®DIVISION 
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